
HOMILÍA SOLEMNIDAD DE LA ASUNCIÓN DE MARÍA 
Basílica de Santa María, Elche, 15 de agosto de 2021 

 
 
Como cada año, celebramos en este día con gran alegría la fiesta de la Asunción de 
María, aunque las circunstancias sanitarias nos impiden por segundo año disfrutar 
participando del Misteri d’Elx. La Asunción es una fiesta que nos llena de esperanza, 
porque anuncia el futuro que Dios desea para el ser humano. Nuestro Dios no ha 
abandonado al ser humano a su suerte, sino que desea que permanezca siempre en 
comunión con Él. Por eso, le asocia al triunfo de Cristo sobre la muerte y le concede 
participar de su vida por toda la eternidad. María ha sido la primera en gozar de esta 
victoria de Cristo; ella abre camino para toda la humanidad, que está llamada a entrar 
en el cielo nuevo y la tierra nueva. Hoy se ha abierto un germen de esperanza para los 
hombres de todos los tiempos.  

 
La señal es esa mujer vestida de sol que cantaba el libro del Apocalipsis. Ella está 
inmersa en la luz de Dios; llena de Dios y de gracia. Por debajo de sus pies está la luna, 
signo de que lo efímero y mortal ha sido superado y de lo pasajero que es el mundo. 
Lleva una corona, signo de la salvación, con doce estrellas, que representan a la nueva 
familia, el nuevo pueblo de Dios, a semejanza de las doce tribus de Israel. Con esta 
imagen bíblica la liturgia expresa el misterio de la Asunción de María. 

 
Tres conceptos claves se mencionan en este día: María, cielo y cuerpo. Los tres 
ocupan también un lugar central en nuestro Misteri.  

 
María 

 
El primero es María, el ser humano que se nos ha adelantado plenamente y es, por 
ello, un foco de esperanza. Tres elementos destaca la liturgia de María en esta fiesta. 
El primero es su condición de madre de Jesús, el hijo de Dios. En el Evangelio Isabel la 
llama “la Madre de mi Señor”. Para nosotros es “la Mare de Déu”. Uno de los 
momentos cumbres de la escenografía del Misteri es cuando los judíos arrodillados 
junto a los apóstoles cantan juntos: “Nosaltres tots creem que és la Mare del Fill de 
Déu”. La teología explica algo que nuestro Misteri intuye: que no es posible que el 
cuerpo que había llevado en sus entrañas al Hijo de Dios hecho hombre se viera 
sometido a la corrupción del sepulcro. 
 
El segundo elemento que se destaca de María es su fe. Ella es mujer de fe, “la que ha 
creído”, según proclamaba Isabel, es decir, la mujer que se ha puesto del todo en 
manos del Padre, que se ha dejado llevar por la iniciativa de Dios. Celebrar a María es 
aprender a vivir en la fe y de la fe. Con los judíos que reciben el bautismo, todos 
decimos que queremos vivir de esta fe: “en tal fe viure volem” 

 
Al celebrar la exaltación de la madre de Dios, la liturgia destaca también su humildad 
ante Dios -cuya gloria canta en el “Magnificat”- y ante los hombres, como testifica su 
servicio silencioso a Isabel. Ella es la “Verge humil”, como dice San Pedro; el “temple 
d’humilitat, on la Santa Trinitat fon enclosa e contesa”; la “humil Mare de Deu” a la 



que cantan los judíos tras su bautizo. En la oración litúrgica de la vigilia de la Asunción 
se dice precisamente que el Padre que querido elevar a María a la dignidad de Madre 
de su hijo y coronarla de gloria por haberse complacido en su humildad. 

 
Cielo 

 
El segundo concepto es “cielo”, un tema que según muchos debe ser olvidado. Se nos 
dice que nos olvidemos del cielo y que disfrutemos de la tierra. El amor a lo material 
impide a nuestros contemporáneos levantar la cabeza para advertir la vocación de 
eternidad que está en el corazón del hombre. Pero sucede que, cuando somos 
capaces de mirar al cielo, aprendemos también a mirar con más plenitud a la tierra, a 
amarla en su justa medida. 

 
La Asunción de María abre la mirada de nuestro corazón al cielo, nos hace suspirar por 
él y desear estar donde está María. Mirar al cielo significa dejar que nuestras almas se 
abran para Dios, dejar que Dios tome posesión de nuestras vidas. La Asunción es 
ocasión para ascender con María a las alturas del espíritu, donde se respira el aire 
puro de la vida sobrenatural. 

 
Sabemos que el cielo no es un lugar físico, aunque así lo representamos. Cuando 
decimos “cielo” queremos afirmar que Dios no nos abandona ni siquiera en la muerte 
y que está más allá de ella, que Dios en su amor nos quiere junto a sí por toda la 
eternidad. La esperanza en que Dios quiere que estemos con Él, nos anima, aún en 
medio de una pandemia como la que vivimos. María Asunta al cielo es una señal de 
esperanza, porque ella se ha adentrado para siempre en Dios, ha sido introducida con 
todo su ser en la eternidad. Y que, desde allí, nos espera a nosotros. 

 
Desde el cielo, es decir, desde Dios, se contempla con responsabilidad este mundo y 
se asume la llamada a trabajar para edificar el mundo nuevo, para hacer que este 
mundo se transforme en el mundo de Dios. Cuando sabemos mirar al cielo nuestra 
vida mejora en calidad y en amplitud, y se dirige hacia delante con serenidad pero 
también con decisión firme de progresar por el camino verdadero que es el de la 
justicia y el amor de Dios. 

 
Cuerpo 

El último concepto es el de cuerpo. En Dios hay también lugar para el cuerpo. La 
redención obrada por Cristo alcanza también al cuerpo. Nuestra carne ha sido 
salvada. El cuerpo no es para el cristiano algo secundario y prescindible y, por 
supuesto, tampoco algo despreciable. Esperamos gozar de Dios con todo nuestro 
ser, alma y cuerpo. Creemos que el hombre entero será consumado, lo que implica 
también su cuerpo. 

Un hecho que llama la atención del Misteri es su continúa mención del cuerpo y el 
canto excelso que se realiza el cuerpo de María. Con sus velas encendidas, los 
apóstoles cantan al “Oh, cos sant glorificat de la Verge santa i pura”. En un momento, 
incluso se dirigen a este cuerpo y recitan una plegaria: “Pregam-vos, cos molt sagrat”. 
Es un verdadero canto a lo corporal, reconocido como santo. En otro momento dicen: 



“Ans d'entrar en sepultura aquest cos glorificat de la Verge santa i pura, adorem-lo de 
bon grat”. Nos enseñan a valorar en su justa medida lo corporal del hombre, como 
expresión de su ser; la carne humana, llamada también a participar de Dios. 

Conclusión 

María, cielo y cuerpo resumen el misterio que celebramos. Confesamos la 
resurrección de María en cuerpo y alma, en todo su ser, y su asunción al cielo, junto a 
Dios. San Juan de Ávila decía que hoy es el día de la libertad de nuestra Señora. Al 
terminar el curso de su vida terrena, por singular privilegio, fue llevada a la plena 
comunión con Dios; como también nosotros esperamos.   

María es primicia de la humanidad nueva y signo de esperanza segura para todos (cf. 
LG 68). La “mujer vestida de sol” es el gran signo de la victoria del amor, de la victoria 
del bien, de la victoria de Dios. Ella (...) —leeremos dentro de poco en el prefacio de 
esta solemnidad— “es consuelo y esperanza de tu pueblo, todavía peregrino en la 
tierra”. 

 
 


